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Salvaje
adjetivo

1. [animal] Que no está domesticado y vive en libertad.
2. [vegetal] Que crece en el campo o la selva de manera natural.
3. [cosa] Que tiene una relación directa con la naturaleza en estado puro. 

Cacofonías crea esta edición especial para reunir estás grandes obras, 
en las que esperamos que perdure nuestra admiración por las mujeres 
salvajes, a través de textos e imágenes.   

Mujeres Salvajes cree en el trabajo de mujeres artistas, principalmen-
te,  latinoamericanas. En este número especial nos hemos propuesto     
re-conocer su valor e integrarlo a la vida y a la cotidianidad. 
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Proyecto frágil 
Nat Lumine



Sor Juana 
Marcela Robledo Aguilar 

 
De entre todas las mujeres
que habitaron la poesía
es ella la más pulcra
y sabia, hasta hoy en día

la perla en la poesía
casi vuélvese cual pájaro,
se la llevan los vientos 
tan fugaces como látigo

la maestra principiante
habitó en sus catorce;
la volvieron almirante
en el barco de su nombre.

Copiosa y fértil…
así hubiérase de llamar
si no hubiese dejado
este mundo en la soledad
 
soledad que atraviesan
vientos, casas y mares,
soledad que llevan a cuestas
los poetas que ella atrae
 
soledad que todos lamentan
al faltar sus versos mil,
es tristona y consigo lleva
sus coplas carmesí

los versos de la maestra
son de color rubí,
no son piedras obsoletas,
¡es su pluma de zafir!



A las amigas
Marcela Robledo Aguilar 

 
                        A las compañeras de vida que amo

Frutos viejos de mi pecho
dejáronse solos y sin cesto

para ello sirven las amigas:
para pintarme flores en mis sueños

tardes de sábado y festejo
ellas se sientan conmigo

mujeres que viven de mi mano
y yo de la suya sin medirlo

frutos viejos que recogen
esas amigas de ensueño

vuelven la vida terciopelo
por ser calma, caricia y empeño. 



Homenaje a Mi madre, Gloria Fernández, forjadora de mi identi-
dad, quien me enseñó a leer y a escribir, ayudó como pudo con el 
resto de los deberes escolares, nos cobijó con esos saberes otros, 
silenciosos y vitales de la sabiduría del corazón. Ella toma cursos 
de confección para poder trabajar desde casa, y seguir respondien-
do por sus funciones de madre cuidadora, pero también de pro-
veedora. Católica por tradición y luego de su construcción espiri-
tual y vocación de servicio, por convicción, compañera silenciosa, 
alimentándonos a diario a todos, hijos nietos, familiares y amigos.               

              Fabiola Alarcón Fernández



 
 
 
 
 
 
 
 

Los símbolos que la representaran en la pieza son Botones: en las 
piernas y cadera, representan lo que le permitió sostenernos econó-
micamente por años, entre cruzados con pequeñas monedas. Meda-
llas religiosas: en la columna vertebral, la cabeza y dorso, represen-
tando lo que ha dado la fortaleza espiritual y el horizonte de sentido a 
su vida y a la nuestra. Dulces de Colores: En el corazón y el vientre, 
representando como el alimento ha sido uno de los fuertes lazos con 
los que ha sujetado a su familia, usado por ella como ofrenda cuan-
do quiere reconciliarse y no sabe cómo verbalizarlo, como presente 
para homenajear en los cumpleaños o en cada logro obtenido, pero 
especialmente como símbolo de cariño, dulzura y amor entregado a 
lo largo de sus hoy 69 años.



Abrázame
Melissa Quiñones 

Ella fue y será todo lo que me contiene, mi más grande anhelo. 
Su sombra me persigue en esta noche sin final. 

Ella guarda, entre sollozos, aquel delirio que algunos llamamos 
miedo.  

Aprisiona su alma, sabe que es fuerte, aun así, se siente vulnerable. 

Ella lleva vestigios de un pasado que la condena.  

Se rescata de la necesidad instintiva que dispone para juzgarse. 

Ella sonríe entrañablemente por decencia, o tal vez sínicamente con 
intención; sabe que es hermosa en medio de sus inseguridades. 

Ella tiene la particularidad de envolverse en soledad y hablarle al 
viento como a ella misma.  

Es efímera, simplemente condenada a desaparecer. 

Ella se viste de sonrojos tratando de esconder la oscuridad de su 
esencia, soñando asiduamente con el recuerdo de su inocencia. 

Ella admira su silueta frente al espejo; la embriaga la reminiscencia 
de su figura vivaz, mientras trata de olvidar que no es perfecta. 

Ella entiende de intenciones porque esta cautiva en sus deseos.  

Sostiene entre sus manos una copa de angustia resumiendo su   



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

existencia ante la nada. 
 
Ella y solo ella sabe lo que siento cada vez que tránsito por esta 
senda de desesperación; flotando eternamente en esta enfermedad 
que me consume. 

Hoy, en el atardecer de mi vida, contemplando lo interminable he 
logrado percibirla; tan clara, tan sutil, tan dócil, tan artística, tan 
soberbia, tan orgullosa, tan humana y a la vez indómita como su 
mente. 

A pesar de que se esfuma de forma volátil, sé que ella seguirá siendo. 

Su presencia es vehemente, se impone ante realidades y ficciones. 
 
Es una mujer inolvidable, una conciencia sin cuerpo y sin límites. 

Ella con indulgente voz me susurra lánguida; mujer de hierro, mujer 
valiente, mujer de tierra y de huesos; Abrázame… hasta que mis 
ojos se apaguen en el infinito.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Pizarnik 
Ana Angola  



A una poeta iluminada
Santiago Galeano Muriel 

 
Ineludible con el cigarro
Mirada absorta de adjetivos

En la jaula del tiempo quedaste
envejeciendo tu plena oscuridad.

No hubo nada.  Tu rostro recubierto de miedo
cruzó la constante, pero extraña puerta.

Criatura en plegaria condenada por una sustancia.
Tal eran tus visiones alimento de palabras que dejaban
los cuerpos sin espacio en la calcinada y huérfana  
tierra.

Sueños insuficientes cruzan por ese pasillo cuando
te lanzaste al retiro de las inmensas soledades;
naciendo en la cúspide de la muerte creciente
 
 
 
En memoria de Pizarnik



La vieja sentada junto a la venta
Shannon E. Casallas Duque

 
 
Recuerdo a mi abuela sentada al lado de la ventana o en los balcones 
de la casa de la playa. Al verla, las horas parecían ser infinitas por 
sus movimientos apenas perceptibles. Ella parecía una pintura que 
decoraba el gran salón y entraba en armonía con la esterilidad del 
cuarto. Había una biblioteca con libros empolvados, libros que nadie 
leía y muebles tan antiguos que nadie se sentaba en ellos ni los utili-
zaba por miedo a que sucumbieran bajo traseros grandes y barrigas 
contenidas por pantalones con cinturones de chapa gruesa.

Mi abuela siempre estaba sentada, mirando el horizonte inalcanza-
ble. La recuerdo mirando al océano, perdiéndose en el sonido de las 
olas que chocaban contra las rocas en la playa. Nunca supe ni sabré si 
se imaginaba siendo el mar impasible, exaltado y desconocido para 
los hombres, o las rocas inertes y estancadas en la arena, desgastadas 
por el agua que iba y venía, siempre diferente, nunca el mismo roce.

Ella no notaba nuestra presencia o ausencia. El ruido de las reuniones 
familiares o el silencio sepulcral cuando la casa se vaciaba no pare-
cían importarle. Pienso que mi abuela se perdía en la inmensidad de 
lo que había más allá, lejos de los caminos que conocía, lejos de los 
rostros envejecidos de amigos y extraños, lejos de nosotros, lejos 
de ella. Tal vez creaba en su mente los mundos que nunca conoció, 
mundos que deseó o tal vez, rehacía las historias que vivió, con per-
sonajes diferentes y diálogos transparentes. No sé si esta inmensidad 
que la absorbía o la cual añoraba se extendía hacia afuera mientras 
miraba por la ventana o se propagaba hacia su interior, y me pregun-
to: ¿Qué había en su cabeza?, ¿Qué guardaba en su corazón? ¿Acaso 
había recuerdos o solo ceguera?, ¿Había laberintos con paredes de 
diferentes colores, construidos con diferentes emociones, con dife-



rentes rostros? o ¿Estaba sola en lo recóndito?

Recuerdo a mi abuela sentada en su silla, en silencio, como si su 
voz la hubiera abandonado poco después de conocer la palabra para 
obligarle a revivir una y otra vez sus pesadillas sin poder encontrar 
consuelo en otros. Sus ojos eran los únicos testigos de la inocencia 
de su alma, del odio que conservaba, del dolor que la acompañaba. 
Varias veces la encontré con la cara rasguñada y varias veces sané  
esos caminos de sangre seca en su piel arrugada. No importaba cuan 
inquisidora fuera para saber si Carmen, la enfermera, la golpeaba; mi 
abuela no decía nada, no lloraba, no gritaba. Ella era una pared que 
respiraba mis secretos y a cambio me obsequiaba mutismo. 

Poco a poco dejé de visitarla, de esperar que musitara algo, de pedirle 
que se diera cuenta de que aún estaba viva. Pienso en ella y entiendo 
que sin importar cuánto anhelara conocerla, ella era un hoyo negro 
del que nada se escapaba pero que huía de nosotros. Un misterio 
imposible de revelar.

Una semana antes de que falleciera, arrastré una maleta hasta la casa 
de la playa para que no estuviera sola. Sin embargo, ella sabía que 
hacía mucho tiempo atrás, la muerte venía pisando sus huellas y era 
solo cuestión de tiempo hasta que la encontrara. 

Una tarde, caí dormida en la habitación de al lado, desde donde se 
veía el balcón, y en un sueño escuché los gritos ahogados de mi 
abuela, vi sus lágrimas cayendo como cataratas desde sus ojos, res-
balándose por su rostro hasta humedecer sus vestidos. Vi como sus 
manos arañaban su rostro enrojecido donde se dibujaban el dolor, la 
frustración y la ira. La vi tocarse el vientre y susurrar al viento. La vi 
desfallecer, incapaz de vaciar su alma, su corazón, su memoria. 

Mi abuela estaba viva y lúcida. No se había dejado morir durante 



todos estos años. Solo quería no darnos su tristeza para cargarla des-
pués de su partida. 

Ahora sé que nunca conocí ni conoceré a mi abuela. Su complejidad, 
su dolor y su alegría fueron y son indescifrables para mí. Ella es la 
pintura en medio de un museo a la que vi por horas, días, semanas y 
de la que obtuve nada. Es una frontera inalcanzable que protege un 
abismo y pienso en saltar, dejarme caer en ella hasta encontrar su 
núcleo, pero si lo hago, me perderé a mí misma, y si no lo hago, la 
perderé a ella.

Me aseguro de llevarle flores. Ella amaba las flores porque pintaban 
su soledad. Le hablo a la brisa y a las tormentas que salen a mi en-
cuentro cuando llego al abismo. Hago preguntas que se quedan sin 
respuestas y le cuento nuestra historia una y otra vez porque quiero 
creer que si se la cuento muchas veces no la olvidará, no me olvidará 
y tal vez, cuando en el laberinto de su memoria llegue a nuestra vida 
juntas, dejará de llorar y sonreirá.

 
 



 
 
 
 

Mariana Matija  
Angélica  Padilla  

Mariana es una diseñadora y escritoría colombiana que promueve 
la sostenibilidad. Tiene un blog donde documenta y comparte sobre 
formas alternativas de consumo que impactan de manera positiva al 
medio ambiente. Es muy dedicada y persistente con lo que hace. 
Me encantaría que más gente la llegara a conocer.







 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Arre



Tijera



Mujer anfibio 
Paul Leal

 
 

Te amo porque eres mujer. 
Eres mujer por los poemas que salen de tu boca y de tus dedos, 

por el seso, porque piensas en lo(s) otro(s), 
porque protestas, gritas, te reinventas; 

te descolonizas moviendo tu cuerpo al compás del tambor, 
hablas con la euforia del mar. 

 
 

Te llaman utopía porque vives ahí. 
 
 

Amo a la mujer que anda descalza para hacer fotosíntesis, 
que le reza a la luna y respeta al sol, 

que siente empatía con las gallinas de su calle. 
A ella la miro al revés porque es traslúcida y se descubre como 

cristal. 
 
 

Ella es mujer y confía siempre alerta, 
se despoja de sus ropas para vestirse de arenas. 

 
 

Amo a la mujer que es Caribe, Antillas, Andes, Pampas, Amazonas, 
bosque, tundra, selva, América. 

Amo a la mujer que es ocelote, coquí, cóndor, papagayo, quetzal, 
axolotl, tlacuache, América. 

 
 
 



 
Te amo mujer que me murmuras, que me ríes, que me lloras, que 

me extrañas; 
que alternas tu retrato con el de las nubes que me ofrecen su 

sombra, 
que cambias tu imagen por la de las hojas que se dejan mecer por el 

viento, igual a como tú te dejas mecer por mis brazos. 
 
 

Te amo mujer que está lejos y siento cerca. 
 
 

Te amo mujer antídoto que me enfermas de pasiones locas, que 
me celas con tus labios (ambos pares) y resucitas con tus dedos de 

yuca. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Don Francisco Coller 
Firstling / Erstling / He  
 
 
Homenaje a Elsa von Freytag-Loringhoven ‘Baronesa Dadá’

Elsa von Freytag-Loringhoven (1874-1927) fue una pintora, escul-
tora, performer y poeta de vanguardia asociada al movimiento Dada. 
Sus trabajos consisten en correspondencia, poesía, notas biográficas 
y autobiográficas y manuscritos que documentan su vida y su carrera 
literaria. Recién en 2011 se publicó un libro que reúne parte de su 
poesía. (Se le atribuye fue la creadora de la Fuente, ‘obra’ de Marcel 
Duchamp)



Mujer y Niña
Zuriñe Cariñaños

 
 
La mujer salvaje que habito es niña todavía en mis palabras.
Le asusta a horrores la mentira
y le da mucho miedo la verdad.

Me mira.

La niña salvaje que me habita no es mujer todavía en todas mis letras.
Quizá falten letras todavía, 
quizá quedan letras por inventar,
o puede que ya estén inventadas, pero vivan en la mujer                                    
salvaje-niña-todavía-ser-sin-palabras-letras-nuevas-por-imaginar.
Por eso las verdades me las cuenta Erika,
o Cristina,
y algunas me las susurra bajito Liliana para no asustarme todavía 
más.

A veces sé que la niña salvaje que me habita tiene un nudo en la 
garganta.
A veces grito que la mujer salvaje que calla es una garganta anudada 
que la niña un día tuvo que amordazar.
Mardía me contó que la mujer salvaje que llora simplemente se    
quiere derramar.

Mientras tanto a la mujer salvaje que no soy aún le duele la niña que 
sí
y la niña que sí busca su lugar en una tierra  que No,
que No hay lugar,
que No hay tierra, 
que No hay palabras donde

Pueda
                                  Diga 
               Haga 



                                                              Sienta 
                                  Ame 
                                                         Ría
                                                                           Llore
                                     Cante
                                                                                                                                   Llante

Y todas las letras retejidas que quedan por ordenar.

Letras y palabras que aún no son mujer,
pero que un día lo serán.
Palabras y letras que habito y que el miedo no debería silenciar.
Habla niña,
mujer palabra, 
palábrate hasta estallar y más.
Salvájate y canta, mujer y niña,
llora y llanta y palábrate aún más.
No pares nunca, hazte letra nueva, 
mujer-palabra, 
palábrate ya. 
Letréate y habla 
mujer y niña,
no permitas que te silencien más.

Habítame  mujer salvaje, 
quédate en todas  mis palabras
y tráeme las que a la niña le hicieron callar.

Mujer-letra
Mujer-palabra
Mujer-historia-por-contar
Mujer niña todavía, te quiero en todas las palabras, 
no sólo en las mías,
te quiero en todas las demás.
Te quiero en todas nosotras, mujer y niña,
no nos dejes escapar.



A.C.A.B. 
Nalgalia 



Aries:  
Sabes cuidar de las Orquídeas, tienes en cuenta 
que hay que ponerles un palito en el tallo para 
que no se rompan y dejarlas en abundante awa 
por un día entero. Pones atención a los pequeños 
detalles para cuidar de una planta o de alguien. 
Presta más atención para cuidarte a ti mismo. 
Cansón. Corazón.
 
Tauro:  
Espinosos como los cactus. Así te guste mucho el 
sol es importante tomar awa. Jaja Salu2
 
Geminis:  
Te sabes acoplar a varios ambientes como los 
Filodendros, ¡llena tu casa de ellos! Solo positi-
vismo, LO-K. 
 
Cancer:  
Lirios para los de Cancer, que saben ser cuidados 
y les gusta cuidar. Purifícate los pensamientos. 
No mas Toxicidades. No dejes que usen tus ramas 
para la brujería. 
 
Leo:  
Vamo’ a llamar la atención, pero esta vez de 
buena manera. ¡Vamo’ que eres grande como una 
Lira! 
 
Virgo:  
Para ese quemonazo tan sapo perro, Aloe Vera...

Perróscopo  
Con su respectiva planta. Sin pánico que si se puede.

 



Libra: 
Planta serpiente… te estas portando mal. Saca un 
poquito de tiempo para los demás.
 
Escorpio:  
Eres playero, te encantan las palmas. Sabes como cui-
darlas… mucho fertilizante, agua y sol. Motelero.
 
Sagitario:  
Siempre iluminas los días y los lugares como la Pasio-
naria. Vistes lobo pero al punto perfecto.
 
Capricornio:  
Las hojitas de muchos colores de Perenne chino te ale-
gran la vida. También las personas con nombres raros. 
Tiempos melos.
 
Acuario:  
Plantas aéreas son lo tuyo. No te gusta compartir tu 
agua. Haz un esfuerzo.
 
Piscis:  
Mirar el Bonsai que esta en la ventana del cuarto para 
los malos días ayudará.

Me despido con una frase simple pero importante, 
para estos tiempos de calentura en el planeta, de mi 
amigo Oscar Alfonso Castro Valenzuela a.k.a Calon-
cho: 

‘R E F O R E S T A C I Ó N 
           Todo bien.’ 

-Valentina Beltran 9.19.2019
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A mi madre, a mi abuela, a mi hermana, a ella. 
En homenaje a todas las mujeres que admiramos. 
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